El camino de Jesús hacia la cruz y la crucifixión
Texto:
“Al salir encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a llevar la Cruz.


Cuando llegaron al lugar, llamado Gólgota, esto es: <La Calavera>, le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo.


Después de crucificarlo se repartieron su ropa echando suertes, y luego se sentaron allí a custodiarlo.


Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: <Este es Jesús, el rey de los judíos>.


Crucificaron entonces con él a dos bandidos, uno a la derecha y  otro a la izquierda.

(Mt. 27, 32-38)
Composición de lugar:

El camino hacia el calvario y el lugar de la crucifixión.
Petición:


Dolor con Cristo doloroso, pena interna de tanto como el Señor pasó por mí.

1º  Un hombre de Cirene… lo forzaron a llevar la Cruz.
Llama la atención la brevedad y el laconismo con este descrito todo este pasaje. No dice nada del Señor… Los soldados son los que deciden, los que mandan y los que fuerzan a Simón a llevar la Cruz. No dice la razón de ese cambio que hicieron los soldados. Ni tampoco nada del recorrido por donde el Señor pasó. Lo deja a la imaginación de cada uno, la brevedad puede ser un recurso para no condicionar al lector… ¿Qué podemos pensar o imaginar de ese trayecto? Por la hora en que sucede… antes de media mañana… a la hora sexta ya le habían crucificado. Por las calles que recorren… Por las gentes que lo ven… ¿Era raro ver casos así?
Si los soldados habían sido crueles en el pretorio, no hay razón alguna para pensar que cambiaron de actitud al salir a la calle. Ni tampoco en las gentes que han pedido su muerte. Todo lo que pudo encontrar Jesús en ese camino tenía un denominador común: el desprecio y la insensibilidad, antes los sufrimientos.

El personaje de Simón está caracterizado por su origen… era de Cirene. ¿Era judío que vivía en Cirene? ¿Un pagano que no tenia nada que ver con el pueblo judío? El dato no es importante más que para apreciar el estado en el que se podía encontrar Jesús en ese momentos. Si los soldados deciden esto no es por compasión, sino por necesidad; temen que se les muera por el camino.

Para nosotros es una figura del seguidor de  Jesús… “el que quiera venir conmigo, tome su cruz y me siga”. 

2º Le dieron a beber vino mezclado con hiel…

No era lo que hoy entendemos por hiel, sin algo amargo. Marcos nos dice que eran aromas, pero Mateo lo simplifica. Un vino que se les daba a todos los reos en ese momento. Y no debía de ser algo raro la crucifixión en Jerusalén cuando lo hacen con tanta rutina, como los que están acostumbrados a realizarlo. Se sabe que Pilato firmó muchísimas sentencias de muerte, tantas que es lo que le supuso la destitución.

Jesús lo probó, pero no quiso beberlo. Mateo cita (sin decirlo) Sal 69, 22:
La afrenta me destroza el corazón y desfallezco

Espero compasión y no la hay,

Consoladores, y no los encuentro.

Me echaron veneno en la comida

Y en mi sed me dieron vinagre.


3º Entorno a la cruz

No se puede decir menos… “después de crucificarlo”… Ningún dato, ninguna expresión de dolor, nada que nos pueda ayudar a pensar en ese instante. ¿Cómo lo podía describir si no hubo más testigos que los soldados? El espacio del Gólgota era acordonado por los soldados y nadie podía estar próximo al lugar de la crucifixión. 

Se repartieron sus vestidos… era la única recompensa que ellos podían tener… los vestidos de cada ajusticiado. Los crucificaban desnudos… porque no había nadie en las cercanías, por eso se sientan a custodiarlos hasta que murieran. Y de allí lo normal era conducir los cadáveres a una fosa común.

La contemplación de Jesús en la Cruz es de importancia capital para el cristiano. No puede apartar la cara de lo que sucede allí. Es la Vida, que se da para rescatar a los que viven en sombras de muerte. Es el Amor que se manifiesta dando la vida por aquellos a los que ama. Para que no duden nunca de la misericordia de Aquel que pasa todo eso  para que descubramos la profundidad del Amor de Dios… que tanto amó al mundo entregó a su Hijo… Ahora podemos ver lo que significaba esa palabra en boca de Jesús. ¡¡Este era el final de la entrega!! En las manos de  los hombres… pero no en la manos del Padre… que ahora toma la dirección.
4º Encima de su cabeza
El letrero  con la causa de la ejecución, con la sentencia dada por el gobernador. Jesús era el rey de los judíos. Así lo afirma, tajantemente: “Este, y no otro… es Jesús…” Para diferenciarlo del otro Jesús, Barrabás.  Y así lo entendieron todos los que pasaban por los alrededores. Un reino que jamás había pretendido, tal como ellos lo entendían. Aquí acaba la falacia del sentido del “reino” como lo pensaron todos los que lo escucharon: empezando por los Doce, los familiares de  Jesús, las autoridades del templo… Y la burla de los romanos, que tomaron la acusación de los judíos como una “quimera”… ¿A quién se le iba a ocurrir prender un reino que estaba en manos de Roma?
5º Con él a dos bandidos
Por si había alguna duda de lo que se estaba llevando a cabo: la presencia de dos bandidos certifica la justicia de la ley romana. Los tres forman una unidad. De esa ejecución se libró Barrabás… “bandido famoso”… que debía haber ocupado el puesto de Jesús, en el centro. Los otros dos eran meros comparsas a la hora de ser tenidos en cuenta.
Al evangelista no le interesa ya ningún otro dato sobre ellos, La imagen de Jesús que enmarcada en ese trío, para que se pueda valorar el papel asignado a Jesús por los judíos y los romanos.
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